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La noción de sublimación me resulta hoy una herramienta valiosa, a la vez que un enigma convocante. Algo que en la clínica me inquieta, marcando líneas contundentes en la direcccionalidad de la misma.

Muchas veces  me  he  preguntado, ¿por qué siendo una idea fundante del psicoanálisis la Sublimación ha sido tan poco trabajada al interior de la institucionalización del psicoanálisis ? ¿ de qué se trata ese poco ?  ¿qué ocurre con ésta noción ?  ¿está demorada, de mode , o es que  ha sido evitada ?.

Siendo una idea clave para el trabajo analítico, vale la pena ponerla a trabajar.

Nos hemos realmente preguntado cómo nos servimos cada uno  de nosotros Analistas, de la idea de sublimación ? ¿resultaría, legítimo pensar el análisis, en sí mismo, como un trabajo sublimatorio? ¿de qué se trata esta famosa renuncia pulsional, en otros momentos nombrada como cambio de metas?

Se me ocurre,  que detenerme en este tema, es en cierto modo una invitación, a ocuparnos más en psicoanálisis, de las posibilidades del sujeto de inventar, o sea de producir lo nuevo,  a la vez que a repensar el lugar de colectivo  y de los otros en la dimensión subjetiva.

Intentaré entonces, situar la sublimación  como trabajo de producción de nuevos enlaces, de nuevos goces, que a través de la creación  y la relación con otros  ayuden al sujeto a salir del destino de la fijación.

Propongo detenernos en el trabajo sublimante, más que en sus productos, y pensarlo como un pasaje,  más, que como un modo específico de satisfacción. Pasaje que en sucesivos recorridos, “irá dislocando”  el “horizonte de la sexualidad”.
1.-   Sobre Laberintos.

“El  Minotauro monstruo feroz y devorador, mitad hombre y mitad toro, vivía encerrado en el Laberinto.

Laberinto sinuoso, sin salida,  irremediablemente, conducía al centro, donde rugía el monstruo sediento de sangre”.

El Rey Minos,  arbitrariamente, exigía un tributo anual de siete bellos jóvenes y doncellas, destinados a ser comida para el Minotauro. El Rey sacrificaba a las bellas víctimas.

Teseo, un Héroe, se ofreció a derrotar al Minotauro. Un día de cielo azul, una barca de negras velas, partió rumbo a Creta. . Cuenta el mito que, Ariadna, hija de Minos, se enamoró de la valentía de Teseo, y le dio una espada y un “ovillo de hilo”. Con el hilo podría encontrar la salida del laberinto. Ariadna,  mujer,  ponía una condición : que luego Teseo la sacara de esa patria y de ese padre.

  
“Si alguien vence al Minotauro,  podrá regresar en libertad”, había dicho caprichoso el Rey Minos.  Ariadna le dio a Teseo las  Herramientas  para vencer al Laberinto,  y al Minotauro.

Teseo ató el hilo a una roca y condujo a los otros jóvenes. El rugido del Minotauro se oía a lo lejos, en el centro. Teseo enfrentó al Minotauro y lo mató. Pudo desnudar por primera vez el Laberinto”.

Teseo  sostuvo una apuesta, la de no ofrecerse como víctima a la bestia sedienta. En el tramado de nuevos enlaces transformó un Laberinto sin salida, de sacrificios infinitos, en un Laberinto Borgiano.

¿Cuantas veces nos entregamos a la sed de algún Minotauro, para seguir creyendo que el Otro, existe ?

El centro del palacio de Creta, que Dédalo había construido,  el lugar donde se alojaba el Minotauro, se decía :  Laberinto.

Pero paradójicamente también se nombraba Laberinto a la entrada de dicho palacio.  Mosaicos del piso que representaban los pasos de una danza. Un espacio abierto delante del palacio, ocupado por una gran pista de baile, con un dibujo laberíntico que servía para guiar a los que bailaban,  la danza erótica de la primavera : “ La danza de las Grullas”.

 Laberinto era la cárcel en el centro, pero paradójicamente Laberinto era también, el lugar donde se bailaba una bella danza colectiva.

Cuenta  la mitología que la danza  de Las Grullas fue la primera, que bailaron juntos hombres y mujeres, y que aún hoy se baila en las fiestas  Griegas, con figuras estéticas e hilos. Hilos que  mantienen una distancia entre los bailarines, y a la vez enlazan sus cuerpos, recordando el hilo de Ariadna.


Voy a insinuar la idea, de que hay un pasaje, del Laberinto del Minotauro, (de los excesos, de un espacio con un centro, de tiempos circulares que  fijan un destino : el sacrificio)  a otros Laberintos de un tiempo vivo, en que se rompe la cárcel del goce y la soledad, y se sale del exilio de estar  poseído por la creencia de lo absoluto.

Y planteo que este pasaje opera en sucesivos recorridos con “otros”.

Un vozarrón, que representa un peligro mortal y lazos con otros que sostienen al sujeto frente a las amenazas superyoicas.

Alaridos y desgarraduras se vuelven tentativas de enlaces, como si algo de un goce  mortífero retenido, empezara a disolverse.

Hablar hoy  del mito del Minotauro, retomado bellamente  por Borges en el cuento “la casa de  Asterión”   no es desde ya inocente, es ubicar la sublimación, como proceso en el que el otro “talla”, trabajo con otros, que aprovechando la plasticidad de la pulsión  irá construyendo  otros goces.

Al modo de la danza de Las Grullas, producciones con  otros, que contornean el objeto, pero nunca lo alcanzan.

Creación  que renueva la pérdida. Goce  enlazado, significado, anudado con otros. Nuevos Laberintos, de la creación, y por lo tanto del “entre”,  de las tensiones que se sostienen, no de los Minotauros o Teseos que necesariamente se eliminarán los unos con los otros.

 2.-  La Sublimación : un pasaje
 
Para la  Química “sublimar” se refiere a un pasaje, de lo sólido a lo gaseoso, sin pasar por el estado liquido.

Propongo pensar la, sublimación, justamente,  como “pasaje”  entre la prisión de la soledad radical de los Laberintos narcisistas, por los caminos de la creación , a un  modo que transforme, lo insoportable en una narrativa socialmente aceptable.

          Entendemos el psicoanálisis como una clínica que opera sobre la pulsión retenida, fijada en las distintas especies de objeto,  y que se dirime en operaciones de corte y de ligadura.

Para el sujeto humano, entre el placer buscado y el  encontrado, media una radical diferencia. Poder demorar la satisfacción,  poder aprovechar la plasticidad de la pulsión,  y en el territorio del Ideal del Yo,  y de su función pacificante poder trazar otras búsquedas, renunciando al imperio del “yo Ideal”,  del goce mortifero de ofrecerse a 

algún Minotauro, que pide más y más, del “ ya y del todo,”  traza el camino de los posibles quiebres de esta fijación.

      El trabajo analítico es una permanente confrontación para el sujeto, con los goces a los que se  somete sin   saberlo,  para inaugurar el camino a otros goces, es un modo de introducir una demora a lo inexorable de la pulsíon.

Habrá que instalar un intervalo a lo real de la vida, o sea 

re-anudarlo con lo simbólico y lo imaginario, bordear el enigma, que lleve al  sujeto, a errar por el mundo, pero “sabiendo hacer con” por los caminos del  rodeo y del desvío.

Muchos recorridos a lo largo de un Análisis, para que el objeto caiga, y se atraviese la experiencia de que el Otro no existe, tránsitos sublimatorios que buscan algún destino al resto inasimilable.    

3.-   Dislocando el horizonte.
En el seminario de “ Un Otro al Otro”  Lacan  habla del “horizonte de la sexualidad”. 

Voy a servirme de esta idea para pensar, de algún otro modo, la clásica idea de sublimación como desexualización de la pulsion  o cambio de meta.

“Horizonte de la sexualidad”,  es una promesa de satisfacción inmediata, por los caminos del goce, cristalización que supone una identidad entre placer buscado y encontrado.

Sublimación como desvío de este  horizonte, a cuya primacía estan condenados el Minotauro, y sus víctimas.

 
Sublimar supone a otros, un proceso  de invención de lo nuevo, trabajo que permitirá que en  sucesivas vueltas el “horizonte de la sexualidad”,  se vaya dislocando. 

 
Dislocar  un campo, es sacarlo del dominio de lógicas únicas, distorsionarlo abriendo entonces el camino a una multiplicidad de lógicas. Trabajo que permitirá nuevos enlaces y nuevas  re-distribuciones de goce.

Sublimar es crear algo nuevo. Según  Lacan :  “elevar el objeto a la dignidad de la cosa”. 

Cosa, como falta,  como vacio. Sublimar como trabajo que redobla la falta. Trabajo creativo, de ligadura. Creación de nuevos Laberintos, producción de un simbólico que tramite de manera apaciguante lo imposible de lo real.

4.-   La Sublimación y las Instituciones.                                                       
 
Intentaré ubicar algunas cuestiones que hacen a los dispositivos grupales, y al  lazo entre  Analistas, en el seno de las instituciones. Situar allí el tema de la sublimación no es sin consecuencias, es una apuesta  a pensar lo Grupal, no sólo como campo de la masificacion y la imaginarización, sino como modo posible de propiciar la potencia deseante y productiva del Sujeto.
El “otro”, los “otros”, lo colectivo,  ya están de movida en la noción Freudiana de Sublimación.

Relación con otro, como campo del misterio, aquello inagotable inquietante, que jamás se terminará de develar ; hay un vacío estructural entre el sujeto y los otros.

Levinas dice que : lo patético de la relación con otros, es que la alteridad no se supera.

El “otro”, son las trazas que presentifican  lo misterioso, lo incognoscible. Hay algo que, no está presente, aún cuando todo está presente.

Si fuese posible conocerlo, aprenderlo entonces ya no sería otro.

El otro, en tanto otro, entonces, no como un objeto que se toma como propio, sino por el contrario, alguien que se retira en su misterio.

¿ De qué modo el sujeto se relaciona con  ese misterio ? ¿de qué modo bordea lo real sin tener que nombrar lo imnombrable, sin tener que dominar lo indominable ?

Podríamos pensar la Sublimación como un homenaje a dicho misterio y entonces, lo grupal podría ser pensado no solo, como disolución de lo singular en una identidad colectiva, sino, como tentativas de soportar el misterio y la alteridad, en el tejido de un lazo con otros, que me permita bordear el desnudo vacío de la existencia. 

Estoy plateando, que si bien , el “vinculo” (Bindung Freudiana) con otros, puede inscribirse en el “horizonte sexual”, más allá de la ley de la castración, a la vez y, paradójicamente, puede resultar el más serio atentado a dicho horizonte. En el trabajo con otros, alrededor de alguna tarea, el trabajo sublimante propiciaría que la promesa del horizonte se vaya “dislocando”.

Estoy planteando también que una música, una danza con otros, puede inscribirse en la linea de acallar esa voz, ese texto inasimilable.

Sabemos que a pesar de ciertas ambigüedades de algunas contradicciones,  y de la apuesta al “cartel ”  como producción y herramienta privilegiada, para el trabajo de los Analistas, es conocida la tendencia en las comunidades lacanianas, a hablar del efecto grupo, del grupo como alimento de lo imaginario, lugar de la intersubjetividad y límite a la circulación de los discursos, ubicados  por Lacan, como un dispositivo social, al servicio del discurso Amo.

Estamos ante un problema, por lo menos epistémico. Hay ciertas “sustancializaciones” que merecen ser interrogadas.

“Sustancializar” es  transformar ciertos efectos de un dispositivo y de su marco teórico, y convertirlo en esencia de dicho dispositivo, mecanismo por el cual un universo de significaciones clausura, a veces la singularidad de un sentido.

Sustancializando atribuimos una regularidad a algo que entonces se naturaliza.

¿Y si por un instante nos atreviéramos a interrogar si el efecto masa es una esencia propia de los grupos ?

En las instituciones de Analistas, ya no alcanzaría con evitar el efecto grupo, la así nombrada “obscenidad imaginaria”,  que supuestamente haría peso sobre el efecto de discurso.

¿No será que a veces en nuestra comunidad , “no hacemos como... sino,  que imitamos...”,  en una relación con la teoría , con los textos, devaluando la cosa, y más bien en un proceso de idealización de las teorías, que las coloca en un lugar de objeto ?.

Estaríamos  entonces, ya no sólo ante un problema epistémico.

En “Introducción del Narcisismo”,  Freud propone una radical diferencia entre Idealización y Sublimación, contraposición que introduce  una tensión fuerte.

La Sublimación opera sobre la pulsión, la Idealización, sobre el objeto, engrandeciéndolo, pero “sin transformar su naturaleza”. La idealización convierte al Narcisismo, en un universo sin fronteras y a las instituciones de formación, en capillas.

Propongo, que hay además, modos de lectura, de apropiación de la teoría, que se inscriben más en las  líneas de la Idealización, que de la Sublimación.

Una relación sublimada con la teoría, implica una lectura crítica, que abandone una posición legitimante de lo que ya se sabe, para  arriesgarse, aunque, sin garantías, a imaginar otros modos, a ahuecar lo que  aparece como  compacto, a transitar otros laberintos.

Una lectura que abandone el “horizonte de la sexualidad”, recorrerá el texto por caminos imprevisibles, rompiendo la unidad en que éste pareciera descansar.  Aventura laberíntica imposible por las rutas de la Idealización. La veneración de algún ídolo no implica que se pueda sublimar.

Caminos sublimantes, al interior de nuestras propias instituciones que nos posibilitarían un poco más ser, como dice Levinas, comunidades del  “frente a” y no del  “junto a”,  o sea, no colectividades de la comunión, sino, de las diferencias, de la traza, de la marca, del estilo.

Graciela Jasiner
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